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lA INSCRIBIRSE! 


Apresurios obreros. ¡A inscribirse! Así os lo dicen los que quieren, 
una banca parlamentaria. Así: os lo dice la burguesía. Así os lo dice la 
prensa que continúa empeñada en asegurar que, cligiendo diputados, 
mejorarcis de suerte, Así os los dicen: colorados y blancos, católicos y 
socialistas, Todos van a recomendaros vuestros deberes de ciudadanos. 
Todos van a r:conocer; manso pucblo! tus crueles sufrimientos, y todos 
van a prometer alivios y mejoras. ¡Apresuréos obreros! Ya la prensa 
mercenaria os acaricia; ya os hablan de soberanía popular; ya empiezan 
los vocingleros embaucadares 1 levantar tribunas; cl ruido que atolondra 
ya empicza y las prebendas, los pingajos miserables, las limosmas de 
siempre os son ofrecidas. , 

Pronto ' todos están a dar trabjo por la balota. Pronto las timbas 
serán pública y la benignidad de costumbre escudará excesivamente a 
toda la legión malcante de los arrabales. — * 

¡A inscribirse, pucblo! Ve preparándote para denigrarte una vez 
más. Apresuráos para elegir, a los que mañana te den leyes de residen: 
cias, los que ordenan-el uso de la metralla cuando reclames pan. 

Colorados y blancos, entólicos y socialistas, todos lo mismo repiten: 
ja inscribirse! Cada uno de élles vocifera las excelencias de sus pro: 
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cambio, para imponer laabundancia y [para reflexionar sobre lo.que venimos 


gramas; cada uno de ellos 


bicn. 


s «lescribe 
sus candidatos y todos, por igual, prometen cuanto queráis en vuestro 


las dotes excepcionales de 


¡A inscribirte, pueblo! Así sercis más manso, así serdis más castrado 
y más servir; así continuaréis vuestra marcha rebañesca; así habrán di- 
putados felices y gozosos que perciban cientos de pesos para pobcer. 
naros, para impoder «buenas» leyes y [para vigilar, siempre para que 
no-adquiriráis carácter niindependencia. sinó que continutis impere- 


¡A inscribirte pueblo! 


cederamente incribiéndote y cligiendo quiénes te gobiernen, quiénes te 
pisen, te ultrajen, te cscupan y te ametrallen! y E 


Frente ala internacional burguesa, 
Opóngamos la proletaria 


Más de uua vez hemos Insinuados 
desde estas columnas, la nucesidad im 
periosa que existía de quo los hombres 
que bregamos por formar una organi. 
zación do vida exsonta de explotación 
y tiranía, cstrecháramos filas, nunára. 
nos voluntades, dedicaramos todo nues. 
tro esfuerzo, nuestr+ inteligencia para 
oponerla frente a la ferrea unión de 
los capitalistas y político», los cuales, 
apesar de las razas y fronterus que 
los separan, se han unido en un fuer- 
te blox para continuar manteniéndonos 
sumidos en In mayo: de las esclavi: 
tudes políticas, económicas y morales. 

La burguesía internacional, viéndoso 
acorralada por la gran ola revolucio- 
naría que amenaza extenderse por to- 
do-el mundo; dándoso cuenta de que 
su rolnado toca a su In, hace todo los 
esfuerzos inmaginables para retardar, 
en todo lo posible, ol trágico y deses- 
peranto final que-le -ospera. 

Y con eso objeto, la única preocu. 
pación de la burguesía Internucional— 
desde que se afianzó la rovolución ru: 
sa—fué el tomar medidas extraordina' 
rias con ol propósito de quo no ve ox* 
tendicra a los demás países «la ola 
revolucionazia ». 

Y cuanto más esa ola avanze, cuan: 
tc más impetuoso ,va resultando su 
empuje; cuanto mayor es el peligro 
del naufragio inovitable do la carco' 
timida barcafburguesa, mayores también, 
son los esfuerzos de sus tripulantes, 
Para rotazdar, sinó evitar, cl inevitable 
haufragio. 


Do ahífque vemos que desde los conci: 
lidbulosprivados de los políticos desde 
las columnas de la prensa burguesa y 
€n las mismas sesiones, de la fra' 
asada EConferencia de la Paz, el prin* 
cipal tema, la mayor preocupación es 
triba, para ellos, en el peligro y desa- 
rróllo del maximalismo». 

Secundarias, en absoluto, resultan 
lodas las otras dificultades que políti: 
Cos y burguesos encuentran para nor 


malizar, para encarrilarso do nuovo en 
la vieja sanda frente al' gran problo: 
ma do la rovolución social que gallar: 
da y magostuosa va arrollando a su 
paso todos los anacrónicos privilegios. 

Y una do las principales medidas 
que han tomado—en vista que la re: 
volución rusa, y de logs demás países 
de la Europa central no les es posible 
sofocarla -es reconcentrar toda su 
fuorza para evitar, siquiera, que se ex" 
tienda cn los países alílados y en cl 
nuevo continente americano. 

¡intento finutil! ¡Ilusión vane! Los 
países aliados $e encuentran minados 
dol salvador Zvirus revolucionario y 
so aprestan n imitar a sus hermanos 
de Rusia y de Alemania. y 

Pero si bien, como decimos, el triun* 
fo de lo rovolución social es inevitable 
en todo el mundo, no cs menos clerto 
tambien que la burguesía hace todo lo 
quo está a su alcanco para dificultar: 
lo, ahogarlo en sangre. 

Y no sólo, la burguesía, reprime cn 
forma violenta en los lugares en que 
el pueblo intenta hacor algo en serio, 
en pro do su libertad y de su emanci* 
pación cconómica, sino que también, 
en forma criminal, inventa «complot 
raaximalistas» corno lo ha hecho en el 
Uruguay, Brasil, Chile y] Argentina, 
para tomar medidas regresivas, san 
guinarias y difundir el temor en las 
filas de masa laboriosa, para que 'no. 
intonte trasformar este regimen de mi: 
sería y do muerte, en:una sociedad en 
que roino la mayor cquidad posible. 

Frente, pues, a esta organización 
burguesa; ante el empeño de la bur: 
guosía intornacional en ahogar en 
san zro cuálquier reivindicación popur, 
lar, ¿no se impone, entonces, qua el 
prolctariado intornacional se organice 
también, auúne sus esfuerzos, busque 
la forma de equilibrar y superar las 
fuerzas burguosas, fuerzas quo, en vez 
de mantener el hambra y la muerte, 
como lo hace la burguesía, servirán, en 


y la vida pasa todos? | 

A osta altura 'a que han llegado los 
acontecimientos, ¿no urge estar pre" 
parados para repeler,[cemo so merezca 
cualquier salvajada como las]producidas 
Ultimamente en Buenos Arresyen Mon: 
tevideo? ñ 

¿El proletariado no estará conven' 


se producirá la liquidación do este ro 
gimen nefasto o su continuación y con" 
solidación? i 

A ocupar, pués, nuestro lugar; á ¡in 
terpretar.las- verdaderas necesidades 
do este gran momento. el cual no ad: 
mite demoras ni Indiforencins suicidas" 

¡A organizarnos tocan! 


e e 


-dlslica” burguesa 


Los jueces eontra los “obreros 


Hablar de ¡a inmoralidad de la jus- 
ticia burguesa y de sus jueces, no es 
una novedad ni aquí, nic: ninguna 
parte del mundo. 

Exhibir como en cinta cinemuográ: 
fica, todas las injusticias cometidas 
por los encargados de hacer justicia, 
serfa acabar con la materia prima 
con que se haven las películas. 

Siempre, desde que existen ricos y 
p2bres, gobernados y yobernantes, y 
mientras este estado de cosas continúe 
persistiendo, siempre, irremisiblemente 
la falsa balinza de la justicia se incli: 
nará para aplastitr al más pobre y 
salvando al que todo lo disfruti «La 
igualdad ante la ley» es la mentira 
más grande que ha grabado la «demo- 
eracia» en el frontispicio de su «casa 
de justicia». 

«La ley—como dice un proverbio 
tan antiguo como ve:ídico=cs una 
red en ¿la cual quedan aprisionados 
los peces pequeños y se salvan los 
grandos». 

Ante la justicia burguesa es incon- 
movible aquello «de que tanto tienes, 
tanto vales». Y desde los jueces, fis- 
cales, abogados y hasta cl último 
:interillo de juzgado, se mueven en 
relación al sonido del metal que Je 
hagan repiquetear en cl ofdo. 

De ahí, que vemos con frecuencia, 
que mientras un caften, un dueño de 
casa de juego, o cualquier delincuente 


que tenga dinero, no va nunca ante 6) q. 


«justicia» y cuando > va tarda más en 
entrar que en salir: en cambio, un 
obrero laborioso, un hombre de idegys, 
un inadaptado de este ambiente co- 
rrupto que lucha para mejorar su 
situación y. la de sus semejantes, para 
este, ne solo las puertas de las cár- 


celes están fabiertas de par en par 


para entrar, sino que, una vez dentro 


dificilmente se le vuelven a abrir para 


que salga, 

Para que señalar ejemplos, si cada 
lector, cada ciudadano conoce infinitas 
casos que atestiguan esta alfimación? 

¿Quién no sabe, hasta el cansancio, 
que todo aquel que lucha contra las 
injusticias sociales es perseguido vil- 
mente por la policía y condenado, 
con cualquier excusa, por los jueces? 

Y para eso, para ser víctima de la 
policía y de sus incondicion .tes cóm- 
plicex, los jueces, nv es necesario ser 
anarquista, sinó, simplemente, un des- 
contento cualquiera que observe que 
cl. miserable jormil que gana apenas 
alcanza para cubrir la centésima parte 
de sus necesidades, 


Si el público no tuviera conocimien» 


to O memoria de hechos producidos 
antes, tiene ahora, hechos a montones 


cido nún que en éste poríado de lucha [mean junto? En cambio, como todos 


Semanario is y Cri 


Ñ—Conocor y propagar 


(PORTE PABANO)' ! una idea no es sutl- 


'' ciente, se requiera 
; Aún más: ser conso- 


Año IV = Núm: 92 1 cuento con la Idea 
S 7 misma, 
Úú 
APARECE LOS VIERNES ADMINISTRADORA: María CoLLAzo 
> A AAA AA A dt 


La Asociación del Trabajo,compuesta 
delos verdugos del enpital, pretendo 
encauzar tina tra de rescción contra 
las organizaciones gromiales de todos 
los oficios. Ya ensayaron sus Zarpazos 
contra la Federación Obrera Marítima 
que a no dudarlo y a juzgar por la 
solidaridad reinante en sus filas, pre- 
sumimos que el fracaso do ln asocia: 
ción de los haraganes, sufrirá una 
gran decepción, igual a la de cya fa- 
mosa Industrial Argentina. 

Pero es de notar cl apuro en que se 
ven dichos señores. Se ven obligados 
a decretar cl lookout porqué ño en: 
cuentran recinplazantes y Jpor mús 
medidas que toman, el ímetro no les 
rosulta. 

Auguramo pues un : feliz fracaso a 
lus hienas «dol capital ¡guarden armas! 
que otra vez será! 


insistiendo desde hace varios númc- 
ros sobre la complicidad de jueces y 
policias para persegir a todo obrero 
honrado y en cambio, libremente... y 
haciendo fechorias, ¿andan merodian- 
do caltens, ruleteros, contrabandistas, 
al por mayor, ete,, cto, sin ser moles: 
tado. ¿Y como van a serlo si coi- 


sabemos, los obreros «a cientos han 
sido Mevados-a la, cácel cuanáo cl 
«complot maximalistio de Vícra, Sam- 
pognaro y Compañía. 

Y aún, para justificar ante el públi 
ve incauto de que los autores de-las 
alarmas pasadas han sido los obreros, 
permanecen en la cárcel uno cuantos 
purgando delitos cometidos por jue- 
ces y policías. ñ 

«Por pertenecer a una ¡ociación 
Miciti»-- segun el decir de los jueces 
—están aún presos los compañeros Vi- 
dal y Cuentos, los cuales, cl único 
dejito que cometicron«fué el de hacar 


El Estado. en especial el Argentino, 
halló la solución de los problemas 


AS 


uso de uno "de los órganos von que nos 
ha dotado la naturaleza: e] cercbro.. 

Pero, para estos bárbaros, cl pensar 
es un delito, porque saben que ejer- 


futuros do emancipación social. 
Multitud do loyes «protectoras» del 

obrero, puliilan por el nmbiento cspe- 

rando ue algún logisludor socialista 


so desespero por su aprobación cn el 
Congreso, para hacer el «bien» do la 
claso trabajadora. 

"Mientras todo eso succdo la polícia 


sitando. el cerebro ningún hombre 
puede permanecer callado en vista de 
toda las infamiasque a diario se come: 
ten en csta vil sociedad bnrguescs. 


1l «compañero Moya, que aún per- 
manece preso, se le pretende acusar 
no sabemos de que «terrorífico» com- 
plot, ¡como si fuera posible hacer la 
cómpetencia a jueces y policias cn el 
arte de fabricarlos! 

Al compañero Narvalaz que van 
para dos meses que está en la Correc. 
cional, le quieren a viva fuerza hacer 
cargar con la tesponsabilidad de un 
tiro que hirió a un oficial de policía y 
que fué tirado por ¿llos mismos—los 
policías — para matar obreros la no- 
che del 24 de Diciembre. e 

Y u los redactores de esta hoja— 
que la policía no tuvo cl gusto de 
echarle el guantc— están citados ante 
el juzgado, o en la Casa ln de Justicias 
- ¡pobre Justicia! — za que no saben 
los lectores perqué? Pues, porqué se 
trató como merccon; y aún merece <er 
tratados, los nefastos hombres que nos 
gobiernan: Viera, Sampognaro y Cía. 

¿Pretenderán Cotos tiranos, esta 
gente de mal vivir de conseguir hacer 
agachar la cerviz a los hombres libres, 
los que luchan para transformar este 
caos burguts en una forma de socio: 
dad cn la cual todas tengan lugar 
para sentarse en cl gran bangucte la 


¡Se equivocan! «La verdad y la jus- 
ticia están en marcha y nadie la deten- 
drás, como lo dijo Emilio Zola, ape- 
sar dela parcialidad de todos los jue: 
<es, las tiranfa gubernamentalesy fdo 
todos los crimenes policiales. 


De la Argentina 


CAPITAL Y ESTADO 


A consecuencia «de los sucosos de 
Enero, el enpital se halla preocupado 
en buscar los puntales quo han do 
sostencrle.en eterna actitud de tigre 
sediento do sangre para satisfacer sus 
¡lujuriosos apetitos. 

El plato de se preferencia es la or- 
'ganización obrera ; 

Es curioso lecr sus notas sobro ju- 
risprudencia y sus amenazas an los 
obreros si estos porsisten en su nctitud 
dlefonsiva. 

Van apretando cada día sus torní- 
quetes,envalentonados por la cobardía 
socialista y sindicalista y por cl Lene- 
plúcito de los «regeneradores» del 90. 


sc Cstipreparando parn demostrar que 
sirve pura nIgo.... como ser nscsinnr 
rusos, estropear enfermos, maltratar 
presos, matar, etc. ctc., está tramando 
una nueva infamia y lninfamia so con- 
sunará si el pucblo permanece noutral 
lo que no es de descar. * ; 

l'ues así como los putoteros radica: 
les so escudan en In irresponsabilidad 
do los hechos quo cometen, cl pueblo 
debo exigir armás cn muno el dere: 
cho'.do ser libre. Pa 

No hny derecho de matar al queno 
piense como uno, pero si hay descos 
de pelear que lo hagan en bueaa ley. 
De igual a igual. 23 

Ya subemos cl valor-quo Ja. gente 
del gobierno tiene. De miedo nomás 
hicieron derroche de municiones... 

Y para demostrar quo aun no se les 
fue el miedo se estan preparando. 

Tonemos pues que la legislación so 
cial que para los socialistas es la pu: 
nACCA, para los radicales es cuestión 
de bulas más o menos. la regencra: 
ción premia sus “serviles defensores 
con 2) $ mensuales de aumento y con 
un dosprondimiento de unos miscrables 
poses para retribwr la defensa del or 
deny que si luera cierto lo de la revo- 
lución maximalista se hubiesen visto 
desposeídos totalmente de lo robado 
al eudor dol pueblo. 

Ahi va pues el anuncio que nos de: 
muestra lo antedicho. : 

Lead compañoros.*. 

La jofutura de policía ha clovade ayer 
al ministerio del interior un proyecto 
de aumento de los incdios de movili- 
dad con que cuenta la repartición. 


Fn In nota elovada solicitase autori- 
zncion del poder ejecutivo para adqui- 
rir con int rvención de la división ud- 
ministrativa 18 cumiones automóviles, 
4 cochos antomóviles y 200 caballos. 

A los camiones automóviles, en los 
que pueden vinjar comodamente 15 
hombres sentados y en posesión de 
hacer fuego, se les dará el” siguiento 
destino 4 pata el departamento cen» 
tral, 4 pura la guardin de seguridad, 4 
para los comisnrias más apariadas, 
t para el garago de policía y otro pa- 
ra la sección de suministros. 


Los coclícs nutomóviles seran de 
tipo limousin, con capacidad para 
dos pasajeros y el chauffeur, 
rán a disposición de low comisarios 
irspectoros unicamente. T.a caballada 
será destinada a la guardia de scgu. 
ridad. 

¿Habrá hoy quien se atreva a decir 
que el cínico Irigoyen esámigo do los 
obreros? ; 


CORRESPONSAL, ; 


y cata. 


« 


'El sainete e 


A : ta S 

Acaso tengan razón los anarquistas al : 
cosa deteatible; pero se equivocan, sin dud: 
elecciones conviene para divertirse, cada Vez quie no se incurra en la 
flaqueza sde ser candidato. a 

Lu delpocracia tiene Venta, aunque no lo afirme ningún hombre 
de talento. Para nuestro : 
sun domingo clectoral es Lan ameno como los tres días de cumaral jun: 
vos. En Paris. como «n Montevideo, todo ciudadano es elector y ele- 
giblo. Desde que “se 
tampatórtas. 50 toman en serio; cualquier analfabeto se cree apto para 
ar dipalndo v atiema tener alguna idea capaz de hacer la felicidad de 
sus semejantes S 

Un programa se escribe en pocas horas Es preferible que c-té 
cuajado de vulgaridades y escrito en pésimo éstile Un programa que 


r que 


ner cada elector. [e cada cien, noventa y cinco mienten lo mismo: la 
grandeza del pass, los sagrados principios republicanos, los derechos del 
hombre, los intereses del pueblo trabajador, la moralidad política y ad" 
ministrativa. Todo ello es de una desvergllenza patibularia o de una 
tontería enternecedora; simula decir mucho y no significa absolutamente 
nada. El miedo a las ideas concretas se disfraza con cl antifaz de esas 
vaguedades verbales. 

Mediante una docena de frases vagas, todo uruguayo que cuente con 
el apoyo del gobierno puede Negar a diputado; aquí, como en todas 
partes, el gobierno gana cuantas cleséiones quier o. Jaurés, por ejemplo, 
fué derrotado, pero la comisión revisora del escrutinio anuló unos cuan- 
tos votos al candidato contrario, sin alegar razones decentes, ni siquiera 
indecentos, proclamando electo al candidafo gubernamental. El mundo 
es así. Cuando los regeneradores llegan al poder tienen que obrar como 
todos los gobiernos: «to be or not to be». a 


! 


l alguna vez; ¡hay tantos caprichos en la vida! Pero es inexplicable el 
empeño de algunos ciudadanos por eternizarse en el congreso, como si la 
diputación fuera una ganga O una carrera profesional, Henry Maret— 
cuyos cinco mil electores fueron derrotados.por los cuarenta millones 
desplegados en guerrilla por su adversario Rothschild — ha comentado 
su derrota diciendo que súlo fué candidato con el propósito de diver- 
o Uirse. 3 z ESE 
La carrera es absurda. Un teniente merece felicitaciones al ser nom- 
brado capitán, lo mismo que un escribiente ascendido a auxiliar de se- 
cretaría; toda carrera tiene un ascenso y ascender es un motivo de re- 
gocijo. La profesión de diputado no respeta esa regla. En las demás 
* deja cl puesto ( l 
O! años . el pobre diputado tiene que recomenzar su víacrusis de 
enredos, promesas y discursos par... no ser más que antes si triunfa o 
desaparece de la escena en caso eontrario. 7 » : 
Sus amigos le felicitan cuando es relecto, ¡Magnífico! Es lo mismo 
que si cada cuatro años felicitaran a un vigilante porqne sigue siéndolo, 
sin haber llegado a sargento, ni siquiera a cabo segundo. En ninguna 
otra profeslón se considera como un éxito el permanecer estacionario, 
lo singular de la carrera electoral es que un ciudadano brega y se' Sa- 
erifica veinte años o medio siglo para no dejar de ser lo que es. Los 
diputados antiguos son los más tenaces y empedernidos. 
El ironista que asoma las narices en el atolladero electoral des- 


sanalla mercenaria. Tan extraordinario acontecimiento se explica 
| la necesidad que sienten los mediocres de parapetarse tras del bla- 
l-són intelectual de algunos selectos: un partido serio necesita adornar su 
llista con ciertos nombres respetados. Dos o tres eminencias son escudo 
¡eficaz para una .recua de pordioseros morales; equivalen u la flor que 
"luce en el ojal de un compadrifo suburbano. Cuando €s elegido un 
' hombre de talento, meritorio y virtuoso, no debe sospecharse que es en 
' homenajea sus¿faculades; los contratistas de elecciones ignoran la dicha 
de admirar los hombres superiores. Comercian simplemente sobre el 
prestigio del pabellón para dar paso a su mercincia de contrabando; 
son bandoleros que descuentan en el banco del éxito merced a la firma 
prestigiosa y honesta. Cada yrupo de inútiles se forma un estado mayor 
que disculpe sus pretenciones de gobernar al país, desahogando su va- 
nidad. o su piratería bajo pretexto de sostener ideales e intereses de 

partido. Por cada Clemenceau hay más de cien insignificantes. 

Aparte esas excepciones, que las hay en Francia como en todas 
partes, la masa de los «elegidos del pueblo», suele ser subalterna y 
i profesional. Esta mayoría mediocre puede clasificarse en tres grupos: 
vanidosos, deshonestos y surviles, 

Los vanidosos derrochan su fortuna por una banca en cl parlamen- 
to. Ya es un rico terrateniente o un pederoso industrial que paga a peso 
de oro los votos coleccionados por un mercachifle electoral, cuya efica- 
Il cia guarda proporción con su inconducta; ya es un advenedizo que gasta 


' accesible a su mentalidad amoría; ya es el asno enriquecido que aspira 
la ser dirigente en la política sir : t 

' millones. Estos vanidosos necesitan ser ¡guien y lo consiguen ncgo- 
' ciando el doctorado en política. De otro m 


que no existen.» 


' entregarse a toda clase de especulaciones lucrativas. Venden su voto a 
; empresas que 


gan con empleos y dádivas oficiales a sus electores; comercian al menu- 

Seo su posición parlamentaria para obtener pequeñas conce- 
siones en favor de su clientela. Su gestión política suele ser tranquila: 
; un hombre de negocios está siempre con la mayoría y apoya a todos 
¡los gobiernos. 


dad de sus espinazos. y 1 ( 
su jefatura; el 500 no les, pide talento, elocuencia o probidad, pues le 
basta con la certeza de sá panurgismo. Vive de luz agena, satélites sin 


calor $y sin pensamiento, 


una votación. , X 
| A de esas tres categorías sólo se observan casos aislados de 
¡ » de carácter, soñadores de algún apostolado o representantes 
Es de inocentes creer que cl verdadero mérito 


¡ talento 
de fanatismos colectix 


bía resuelto dedicarse 2 la política. * 
—¿Estudia mucho, le preguntamos 
—¿Qué 


Le supongo consagrado u la Economía Política, a la Sociología, 


ternacional... S 
—No, nada de eso, repuso sonriendo. 
—¿Entonces; 


“veces a almorzar...Pronto seré diputado. 


JoskÉ INGEGNIEROSs* 
De «Al margen de la ciencia», «Ua día de elecciones en Paris». 


| 
| 
| 
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y 
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1 política esiina | 
al negár que un día de 


gusto, las mayores, son de carácier risueño: 


inventaron los « Derechos del Hombre» muchos ' 


no diga nada es el más perle: to, pues no lastima las ideas que cree te-” 


iha sido, total y en toda la pieza, el 
triunfo únicamente de la deshonra. Y 


Se comprende que un hombre tenga el capricho de ser diputado 


ara ocupar otro mejor; en esta se lo pierde cada | 


cubre, con sorpresa, que algunos homb.es ilustres son víctimas del voto | 


fa fortuna de su mujer cn comprarse el diploma de congresal, único | 
sin más capital que su constancia y sus ' 
o serfan simples «hombres : 
Los deshonestos son legión; toman por asalto el parlamento a fin de | 


muerden el presupuesto; apoyan proyectos de grandes | 
negocios con el estado, cobrando sus discursos a tanto por minuto, pa” ¡ 


Los serviles merodean por los congresos en virtud de la fexibili- | 
Lacavos de un grande hombre, no osan discutir | 


uncido al carro de su caudillo, dispuestos | 
siempre a “batir palma cuando él habla y a ponerse de pic llegada la | 


abre las puerta del parlamento. Un médico francés nos refirió que ha- | 


al Derecho Constitucional, alas Finanzas, a la Historia, al Derecho In- 


—Visito diariamente al jefe de mi partido y ya me ha invitado tres 


LA BATALLA 
DES. > 


os acontecimientos de 
Enero en Buenos Álires 


¡Conclución) 
Sea cualquiera ln causa que se de- 
fienda, es un hecho que para todos los 
habitantes de Buenos Aires, las fuerzas 
militares, policiales, etc., se han des 
honrado y (Íreute a éllas surge con 
mayor nobieza la acción de los obre 
ros. Todo ha contribuido, ésto y lo de- 
más, para disipar el error en que aún 
estaba una parte numerosa de pueblo 
¡respecto al honor del ejercito. Lo que 
han hechó después con los presos en 
"las comisarías, en las calles y casas 
¡con gente indefensa y que ni aun tenía 
¡nada que ver con el movimiento, ha 
¡agrandado y retintado el borrón. Este 


migo mucho más poderoso" y mojor| pública, con el cual firman la termina 
armado. Se asaltaron es cierto algu” [ción de la huelga, cor la concesión 
nas armerias para proveerse de armas delÍ pliego integro alos obreros de V'y: 
y municiones, algunas panaderías y al- [sena y la libertad do los presos que 
gunus almacenes que querían aprove: | no están procesados (éstos que estár, 
charse do la situación para elevar el procesados son los que han cometido 
precio de los artículos, y más se hubie' actos de fuerza o de resistencia y son 
ran asaltado si cundiera lafnecesidad y [también elementos extrañas para los 
si so planteaba definitivamente la ex-|sindicalistas y úna oficiosa imanifes- 
propiación de los amos para volver tación de parte de la institución sind; 
sus cosas al pueblo; pero a los obre-|calista de que no se solidariza con 
ros no puede reprocharse la mucrle a ninguno de los actos del pueblo. Se 
bayonelazos de mujeres y niños ni las| anuncia en las pizarras delos diarios 
orgías de salvajismo o irresponsabili- | y con bombas la torminación del mo. 
dad cometidas con los judios, ni aún | v/mienrto; el arreglo firmado, y-nada: 
los miles de errores con que se hanj¡las cosas siguencomo en el primer 
baleado entre ellos mismos han masa: ¡momento! ni el trabajo se reanuda ni 
crado a gente inocente, los represen- (la lucha cesa, sino aumenta. Conviene 
tantes de la luerza. hacer notar, para no dar lugar a equi- 

No hay frases nara pinlar el terror|vocos, que el sindicalismo de aquí no 
del gobierno y de la burguesía. Puúso* [es como el sindicalismo de España, 6;- 
se toda la fuerza en manos de un pa' [no como el de Francia, el cual es casi 
cifizador militar el general: Dellopiane, [una dependencia de los ministerios, y 
que cumplió la misma taren en 1910. | tiene sus jefes como Jouhaux, con los 
Organizáronse patrullas a caballo y|cuales puode tratar y entenderso el 
en camiones, colocáronse cañones y | gobierno. Caliente la sangre de miles 
ametralladoras, y absolutamente lo|de victimas, cayendo otras n cada mo: 
mismo, la fuerza era recibida a tiros, | mento, compréndese facilmente que ya 
y era impotente para restablecer el[no era el pliego de los obreros do Va: 
orden burgués do la ciudad. En lugar|sena el que podía dar satisfacción. 
de declinar, la cosa iba gn aumento. [?Cual podía sor la satisfacción [por la * 
Ya el día Viernes cerraron hasta los [sangre de todas esas víctimas, caídas 
últimos negocios. Algunos ataques sin | seguro por una idea social de libertad 
importancia a algunas comisarias,|y no ya por el pliego de condiciones 
cundieron tal nerviosidad en toda la[de los obreros de Vasena? Unicamen. 
fuerza, que una falsa “alarma hizo|te una revolución triunfante. ¡Sil Por 
creer en un ataque al propio Depar:|ésto los obreros habían luchado y con' 
tamento de Polícia, entrógandoso los | tinuaban luchando como leones. 
miles de soldados que estavan allí aj 
más desordenado tiroteo, haciendo fun' 
cionar ametralladoras y desconociendo 
a su propio jefe, el general Dollepia” 
nc, que estuvo apunto de ser muerto 
contundido por un asaltante. Apenas 
los obrerós se lanzaron a las armas, 
cosa totalmente inesperada para todos 
el temor. a lo desconocido invadió a 
la burguesía y al gobierno, y este es 
panto se retrató en los menores acios 
de la fuerza. Esto desconocido no po* 
día ser otra cosa que la Revolución 
Social de los oprimidos contra los opre' 
sores. He ahí lo que ponía un sello 
nuevo al ambiente, lo que constituía 
el temor de algunos y la esperanza 
de otros. Esto era efectivamente, a lo 
que se había lanzado el pueblo, ya no 
era posible confundir su intención, ni 
la sangre vertida podía serlo porque 
se accediera alo que pedían los obre' 
ros de Vasena en su pliego de condi- 
ciones. Que se iba más adolante era 
una completa ovidencia, no sólo en los 
obreros, sinó también enlos burgueses 


y el gobierno. La situación revostía 
así una gravedad que nunca había te- 
nido, para todos los amantes del or- 
den actual o que en él tíenen calzada 
su alpargata»... Por eso, más- prisa 
aún que los burgueses por contener 
las cosas dentro del orden actual, fué 
demostrada por los socialistas y por 
los sindicalis' que decianse solida- 
ios cón el «raaximalismo» de Rusia. 
Era una prisa, una prisa, un apuro 
enfermo que sirvió para que mostra 
ran su hilacha innecesariamento' há- 
biendo quedado tan en blanco conlos 
obreros como con el gobiermo; Sólo 
patentizaron su traición, sin que ni 
aún ¿sta Túviera efecto ninguno. A las 
24 horas, el partido socialista da por 
terminada la huelga general, acusando 
de elementos extraños a' los que han 
provocado los incidentes de esos días 
alas 35 horas low'sindica!istas reúnese, 
resuelven constituirac en directores del 
movimiento y desprenden una comisión 
a hablar con el presidente de la Re- 


[tal cosa tiene que pagarse de una ma: 
¡nera o de otra, a lo menos con la cai: 
¡da de los radicalos, si antes todo mo 
¡vimiento político no ha sido hecho im' 
¡posible por ol movimiento social, pues 
¿as Una deuda a toda la población, a la 
ciudad y a la República.... 


«Mientras en los talleres de Vasena 
se combatía on la forma que llevamos 
dicho, púsose en marcha la columna, 
conduciendo al cementerio de la Cha' 
carita los ataudes de las cinco prime: 
ras víctimas Era una inmensa multi 
tud exitada, en medio de la cual muy 
pronto viéronse llevar en alto las cs- 
copetas y las pistolas. Al Jlegar al 
convento de las calles Yatay y Corrien: 
les, ésto fué asaltado e incendiado. In* 
mediatamonte se asaltaron armerías, 
y fueron sacadas todas las armas y 
jas balas que había en los negocios, 
haciéndote su reparto óntre el pueblo. 
Las primeras fuerzas de bomberos ar- 
mados a mauser enviadas para apagar 
el incendio, fueron rodeadas, y sin ha- 
cer resistencia, levantando los brazos 
y gritando «¡camaradas!»: volviéronse 
por dónde habían venido. Igual, co- 
melióse la torpeza de no quitarles su 
MANsers. 

"Esto hubo de lamentarse e inmedia: 
tamente, pues otras fuerzas penetran' 
do por los fondos del convento, para: 
petáronse y comenzarón a hacer fuego 
por las ventanas. > 


Esa es la razón por la cual no ter- 
minó el movimiento con la aceptación 
del pliego de-los obreros de Vasena. 
El gobierno se abrazó como a la sal: 
vación a los que lo presentaban este 
pliego: eso. rotrotraía un movimiento 
que le causaba tantos temores, a un 
simple arreglo como todas las huelgas 
El-movimiento perdía su carácler pe 
ligroso, y desde aquel momento podía 
estar seguro el gobierno de poseer ja 
llave para darle fin. Cosa de reir (ue: 
ron lus nueyas carreras que se vieron 
obligados a dar los sindicalistas ante 
el gobierno, para disculparse por la 
continuación del movimiento despues 
que ellos lo dieron fin. Quedaban en 
blanco también ante el gobierno, el 
cual debió hacerles responsables, pues 
se hablan constituido en directoras del 
movimiento... ; ; 

Los socialistas se descartaron, 105 
sindicalistas se descartaron; quedalan. 
pues, únicamento Jos anarquistas 
Estos eran, sl, los que prestaban un 
apoyo dedidldo al movimiento, aunque 
la, mayoría estaba sin armas y corrían 
de aquí para allí sin poderla consegui! 
desesperándose hasta el punto de arró: 
jarse algunos sobre los soldados part 
arrebatarles el fusil. Pero, una falla 
tan grande como en los otros hubo, 
también en «La Protesta». Este diario 
no dándose cuenta tampoco de la *” 
tuación, pedía la libertad dé Radowis 
ky y Barrera, de manera que de hs: 
berse puesto más grave la cosa pa! 
el gobierno, ofrecíasele otra llave par 
volver el país a la normalidad burgUt* 
sa, después que ol proletariado hubiers 
hecho correr ríos de su sangre +». UN 
movimiento que era ya profundamente 
social, aun no era visto en su verde 
dero aspecto por- los anarquistas de 
«La Protesta». Estoy en condiciones 
de decir que ésto hizo perder much 
támbién:a un movimiento que tales 
sacrificios del pueblo había costado: 
Parece quizá que no, pero una ¡des 
social recia y clara habría docidido 2 
una mayoría inmensa que los 4S 


-Genoralizóse el tiroteo con una par: 
to de la columna, mientras la otra es- 
taba ya lejos, siguiendo su marcha al 
cementerio con los cadáveres. Corta- 
da, pués, la columna, está quedó a lo 
lirgo de su marcha poleando, levan- 
tando barricadas, y sin poder ser do- 
minada por las fuerzas del gobierno. 


En la Chacarita, al ira darse se- 
pultura de los cadáveres, nuevo tiro- 
teo entre fuerzas numerosas de solda- 
dos apostados -con cautelación, y las 
cuales no hablan sido vistas, y los 
obreros hechados cuerpo a tierra en- 
tre las tumbas. En todos estos hechos 
hubo víctimas no siendo posible con- 
tar su número. Aaí llegó la noche del 
Jueves 9 de Enero, en que en todas 
as calles y en todos los barrios sele 
vantaron barricadas, y todas Ma fuer 
zas fueron acuarieladas, reconcentrán' 
dose en las comisarias y en el depar- 
tamento de Policia, sin dejar la menor 
vigilancia en las calles. La ciudad en: 
tera quedó para los obreros. Entonces 
podíaso circular libremente y con las 
armas a la vista por todos lados y po- 
díase hacer lo quese quisiera. No obs. 
tante ésto, ni un sola acto cometieron 
los obreros, niaún con los burgueses, 
parecidos a los que cometió la policía 
después, acompañada por la famosa 
«guardia cívica», cuando quedó dueña 
de la situación. Todos sus tiroteos fue" 
ron con la fuerza, esto es con el ens. 
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jueves, viernes y sábado pormaneció 
indecisa; y por fin apoyó a la burgue- 
sía y al gobierno. 

El movimiento terminó naturalmente, 

cuando se terminaron las balus y las 
armas no podían usarso más. Entonces 
empezó la reacción. La desorientación” 
del gobierno ¿habla sido grande. El 
movimiento tomó a todos de sorpresa, 
y unicamento 108 anarquistas hicieron 
pie enseguida, a no scr «La Protesta» 
cuya actitud comentamos más arriba. 
El movimiento había sido expontáneo, 
anárquico por tedos sus caracteres, y 
social en su fondo, pues mús o menos 
conscientemente se dirigía contra el 
gobierno y la propiedad. Pero un mo- 
“vimiento realmonte social, abierto, do 
una fusión tácita de la mayoría opri- 
mida y sin jofes, ya no es la obra de 
ningún partido, ni nadie puede abro: 
garso la dirección ni la jefatura de él. 
Esto ha sido el movimiento de luonos 
Airos, y para nosotros de una impor: 
tancia tan grande que no vabríamos 
“como encarecerlo ni manifestar nuos- 
tra agradable sorpresa. ¿Quién cra el 
dueño del“movimiento, algunas do las 
capillas o agrupaciones acluales que 
pretenden encerrar todo en su seno, 
no reconocioudo nada sino sale Je 
ellas? ¿Eran los socialistas, eran los 
sindicalistas, era «La Protesta», era la 
Federación? ¡No! Era diroctamento la 
propia intoresada, la mayoria social 
oprimida, on la que estuvieron fundi: 
dos on primer término la stotalidad de 
los anarquistas. Absolutamente nin- 
gún jefe ni nioguna capilla hubiera 
sido escuchada. Planteado el movi- 
miento por la "propia mayoría «2ocial 
oprimida, cansada do sufrir, las insti- 
.tuciones o las capillas debicron incli- 
narse O definir su actitud ante «los 
hochos producidos». No hay que do- 
lorse sino alegrarso que las parcdes 
so rompan y nuestras enseñínnzas sean 
recogidas por el pueblo, 

No ea de extrañar. pues, la deso- 
rientación dol gobierno, ni que este 
acogiera la historia fraguada por la 
policía de Montovideo, de un complot 
maximalista ruso, con su Presidento 
de la República de los Sovicts y su 
ministro de la guerra ya nombrados, 
los cuales doblan ser ruscs, es natu- 
ral Esto sirvió para encauzar por 
aquel lado una reacción dol' «patriotis- 


mo ofendido». Historia y todo fue una 
infamia tramada para conseguir- este 
resultado. Como en el centenario, Jro- 
clutándose clementos de comitd, con 
especialidad radicales (el  presidento 
gobierna con Ins turbas), los cuales 
proviamento armados, provistos do 
carta blanca, y ncompañados de fuor- 
zas del ojército y la policía, lanzáron" 
só a la caza del judío ruso, cometien 
do tolos desmanes, que con razón hu* 
_vo comparado su acción con uno do 
los «progroms>» O matanza de judios 
de que suelo darnos noticias alguna 
vez el cable. De la misma manora, 108 


soldados hablan sido enfurecidos, y 
borrachos de alcoho), provistos de car" 
ta blanca, y.con'los oficiales que de: 
bían plogarso a sus instintos bastiales 
temerosos de no tener ya dominío so: 
bre ellos, mataban, herfan, golpeaban 
o torturában sin que nadie hubiera 
quo les pudiera,pedir cuenta a ellos. 
Fn las propias comisarias y en el Do' 
partamento se les obsequiaba con bai 
les con «corte»—la danza de los pros' 
tíbulos, —y aún se dico quo selos traía 
prostitutas. Con una falsa risita de co" 
nejos, los oficiales, siempre con el re* 
volvoren la mano, hacian sontar a 
sus mesas a comer a los soldados 
mientras ellos permanecían de pié, 
les dabanla derecha en todo y so ade" 


lantaban á ser más salvajes quecllos, 
para buscar por.esle medio su única 
dominación. Los, presos, y principal: 
mente los judíos, eran abofeteados, cu 
lateados, rotas las costillas o las ca' 
bezas; se los .disparaha 1fros, 80 les 


hacía cantar o gritar «¡viva Irigoyen-! 
So les metia. revólvers cargados en la 
boca, se les largaba escalerns abajo 
so les romoviía las yendas y Yo les 
hurgaba las heridas, complaciéndose 
y celebrando todo ésto las turbas de 
la guardia clvica o los señores oficia 
les. Muchos murieron en las comisa- 
rías, de las ligaduras o las licridas que 
recibieron alli mismo, habiendo entra: 
do sanos. Juntamente con ésto, las 
casas cran asaltadas, los muebles ro- 
tos, y decenas do porsonas inocentes 
eran tendidas en las calles por-los ti-, 
ros de mauscr, muertas. Excusado es 
decir quo:todos los locales, centros, 
vedacciones de dinrios revolucionarios 
y sociedades obreras fueron asallados, 
y que los presos se olevaron a un nú- 
moro inconcebible. Los muertos y los 
heridos de todas ostas acciones, as- 
condioron a mil y cinco mil respactiva* 
mento:; ¡más que en una semana en 
Berlín, cuando era más álgida la lucha 
espartaquista! El gobierno convocó 
ottas dos clases; y así la paz reinó en 
Buenos Airos' ; 

Pero, sábonlo tanto ¿gobierno y 
burgueses como obreros, esto no es 
más que una tregua, y delinitivamento 
pareco demostrado que Buenos Aires 
ostará a la cabeza de la Rovolución 
en América. 


Y. AntiLLl. 
B. Aires, Enoro do 1919. y 


El tema del dia 
BATLLE-VIERA 


Es un ejemplo que el pueblo debiera 
conservar, pues «así tendría presente 
an: prucba más de la obligación de 
comediantes que -tienen que cumplir 
los políticos todos. Mucho nos han 
dicho del carácter de Batlle. Muchas 
veces se pudo constatar de que Batlle, 
como todo político, no tenía carácter; 
pero nunca esa falta de carácter fué 
vista tan a la luz como ahor:a, cuando 
reitera su fraternidad no solo al que 
es su'detractor claramente dicho, sino 
al que es también un ente vulgar y 
grosero, un hombre falto de todo don 
de superioridad, carente de todo mé- 
rito y, para colmos, el más ridículo y 
mediocre tiranuclo, enemigo de la 
elase trabajadora y vinculado al «al: 
vaje militarismo del cual se ha creído 
enemigo al señor Batlle. 

Mucho se habla, es cierto, de esta 
comedia de Bavlle y Viera. Es tan 
grande el saincte, tanto cinismo de- 
muestra el] espectáculo, que de por 
fuerza la atención pública ha de fijarse 
en ello. Y no es que sean raros estos 
caos de desvergllenza cn los políticos. 
es al contrario, tudos los días se 
repiten, peores aún, pero que no al- 
canzan un: trascendencia como la del 
que nos ucupa. 

De ahí que la atención pública con- 
temple ésto con «asombro. ¡Ojalá. que 
esta lección no se olvide! Ojalá que 
los partidario» de Batlle y de Viera 
y más políticos desistan para siempre 
de tener idolos y de esperarlo todo 
de ellos. Ojalá que los trabajadores 
que sinceramente viven embaucados 
por las farsas de estos políticos com- 
prendan para siempic el error que 
ello significan y abandonando toda 
confianza indebida se ocupen de re- 
solver por si mismos aquellos proble- 
mas que én vano _hun esperado ver 
resueltos por otros. 


o 


-Farones de evolución 


— 


Las luchas que en la República Ar- 
gentina, y especialmente en Buenos 
Aires, se vienen repitiendo entre Cx- 
piotadus y explotadores, demuestran, 
en forma precisa y cwidente, que el 
obrero de nuestros tiempos ha dejado 
de ser cl hombre-máquina de antaño, 


“LA BATALLA 


para clevarsea la categoría de hombre- 
ecrebro, procurando emanciparse - 

haciéndolo paulatinamente, * mejor di- 
cho—del estado de incertidamtro, de 
servilismo, que le Llegaron ¿pocas de 


barbaric y de oscurantismo. Paso 
gigante en- la historia será esta 


evolución conquistada por los orjgia- 
nismos obreros en el siglo XX, y razo- 
nes de justicia y derecho contribuirán 
a que esá evolución, iniciada en forma 
tan visible y positiva, continúe. Y no 
podía ser de otro modo. 11 sórdido 
egoísmo de los capitalistas, que sich" 
pre, aún hoy, se han crecido asistidos 
de inalienables derechos a dispustar 
de la dicha suma a costa-del- trabajo 
engranuecedor de los humildes, a ese 
fin había de llegar: despertar los core. 
bros, - algo así como anóstesiados, y 
prasentar a cada uno la visión clara 


desu situación, y la solución, también 
clara, para convertirla, de miserable, 
en digna. La obra evolutiva es leva: 
da con firme, férrca voluntad, y todo 
autoriza a creer que, cn estos días cn 
que en Europa tantos esfuerzos van 
siendo bellamente cristalizados, ya no 
habran: desalientos, ya no habrá ins 
tantes de imperdonable abindono. 
La represión usada por los gober- 
nantes «argentinos, como, también la 
puesta en juego por los gubernantes 
uruguayos en los días inolvidables de 
ia huelga, gencral de Mosto, y cn 
las semanas de terror policial de Enc- 
ro, mucho ha enseñado t-mbitn a 
ambos pucblos trabajadores. Y esa 
enseñanza no es otra que la de haber 
puesto en evidencia los tines verda- 
deros para que existe, el ejército, el 
parlamento y el gobierno. 
. De hoy en adelante, «que hombre 
medianamente sensato podrá soste- 
ner que e; ejército tiene como único 
tin defender la patria si fuere agredi- 
da; que el parlamento existe para 
cercar «buenas» leyes y detenderlas 
en todo tiempo, y el gobierno, con su 
«acopladio la Justicia, hacer honrada 
obra administrativa y considerar, ante 
la ley, iguales a todos los hombres? 
En forma ruda, violenia, los hechos 
han desmentido «a las palabras; cn 
forma bastante ruda y violenii—repe- 
timos — para que cl hombre mc.os 
sensato, advirtiéndolo, se hulle hoy 
dispuesto « alejarse de todo terreno 
donde se sostengan tomo verdades 
esas mentiras convencionales, glo todo 
terreno donde se canten loas a ban- 
deras manchadas en sangre. a paurla- 
mentos corrompidos y a gobiernos 
criminales. Quiénes componen unos y 
otros, por su parte, advicríen como 
va llegando cl día de cese de sus pri- 
vilegios absurdos. Y creyéndose ¡15 
tutos, hákiles esos miserables han lar. 
gado a los aires la especie estúpida 
de que-1l0s verdaderos [obreros no 
acompañan esos «movimientos», de 
que todo.cs obra de cuatro «agitado- 
res de oficio y otros tantos sujetos 
carentes de conciencia y de sanos sen- 
timientos. (Menos mal que los pue- 
blos ya van sabiendo quiénes son los 
agitadorca de profesión, y dónde está 
la conciencia, ( ?) dónde los sentimien: 
tos sanos, (2) de todo el chusmaje que 
gasta auto, sombrero de copa y guan- 
tos blancos.) Pero ¿llos, los muy pillos, 
saben bien que mienten. Mienten por 
vicio, y de medio. Todo pretenden 
Justificarlo. Hasta cl crimen comerido 
tpor la soldadesca sediente de sangre 
| coñitra honrados trabajadores, jefes de 
¡honestos hogares, padres de numero- 
¡ros chicos. El cuento del extranjeris- 
¡mo agitador, fué puesto en moda. A 
¡los rusos especialmente, ¡umbos go- 
¡biernps del Plata,:los han perseguido 
¡con;toda saña. Pero, ruso o argentino, 
¡español o italiano, todos los aprehen. 
didos, todos los que el azar hizo vic: 
timas de las" hordas policiales, milita 
res o,patrióticas, 'sufricron el cruel 
martirid de castigos corporales refi* 
inadamente crueles, como no los hu* 
bieran-hecho peores, en la Argentina, 
ni Rozas, y en cl Uruguay, ni los té- 
ltricos personajes — reeditados hoy - 
de «La Mazorca», cra novela históri- 
ca se ha «servido» no hace mucho 
como cosa de tiempos idos, «... y que 
ya no volverán.» : - 
Los hechos estos han hecho más 
obra antiburgucsa y antipatriótica que 


la que posible resulta hacer cn años 
y años de una propaganda más o me- 
nos inteligentemente Mevada, pues 
los pueblos, siempre niños, sacan en 
general, más provecho, más lógica 
conclusión, de un atentado policial que 
de un libro. Pero lo positivo es que la 
evolución favorecida a un tiempo y 
por igual, así lo crecmos, por la vd: 
pacitación relutiva de los de abajo-y 
por la violencia desmedida de Tos de 
arriba.— va en marcha, y no habrá 
fuciza, por más luerZa que sea, capaz 
de contenrla. | 7 
ORIENTE. - 


De peor en peor 


Desocupación, miseria y despolismo 


Suman y suman los desocupados. 

Son más y más los hogares prole- 
tarios dondo también seresta por com- 
ploto ol misorable jornal que permite 
no perecer de hambro rápidamente. y 
al contrario prolonga cl martirio do 
una torturación lenta $ amenazante. 
El despotismo anuncia masacrar a los 
primeros que umenacen. MOSÍTATSO 
descontentos do tantn misoria y tanto 
sufrir injusto. Así es la- situación, do 
dura y de terriblo; ast es do criminal. 
¿Dónde tendrá un límito el oprobio y 
el vejamen que soportamos? De un día 
para otro los males se agravan, Ayer 
nos quejabamos de lacarestía de las 
subsistencias; hoy esa carestía se lin 
duplicado. Ayor declamos de la carga 
insoportablo de los alquileres; hoy el 
poso de csta carga 0s mucho mayor. 
Ayer liablamos indignados, del dospó- 
tismo mazerquero de gobernantos y 
policía; hoy ese despútismo dúplica sus 
atentados. Ayercondonubamos la iner* 
cia y la cobardía dol pucblo; hoy esa 
inércia y esa cobardia so acreciontan 
y ni un hecho aislado ni una acción 
colectiva re produce, y la misma im- 
pugnidad doja a mansalva a los vam: 
piros «que nos usucpan la vida. 

Asi ostamos en un presente «desas- 
troso, con un mañana casi sin pers: 
pectivas Si no fuera ol aliento del ex- 
terior, el ejemplo do los pueblos curo" 
pcos agitados por bravias insurrecio' 
nos, de aquí, do nosotros nada se des: 
cubre fuera del camino rutinario de 
una acción puramente teórica y plató" 


nica. : 
Do ninguna parte vomos impulso 


propio, natural cnergla, vehemencia 
expontúnva, de lucha, de nctuación 
Mja y fIrme. Vivimos amodrentados, 
poscidoS por un pánico suicida; rosig- 
nados a soportar todos los martirios" 
Así estamos, asi estí el pueblo: pasivo, 
en un estancamiento suicida. ¿Para 
cuando el fin de esta mansedumbre? 
¿para cuando la rosolución debida parn 
afrontar la lucha y producir un cambio 
de testa situnción insoportable? 

Sepase quo un día u otro no quedará 
ul pueblo más recurso que el de re: 
pelarso. Abreviar significa restarnos 
padecimientos Precipitarse, apurar el 
desenfreno de las cólorns dormidas, es 
ganarlo tiempo al tiempo, es evitar 
muchas torturaciónes y miscrias 


«Toy». En ese «hoy» deben estar cx 
'presad os todos los anhelos y todas las 
exigencias. En la hora presente deben 
inicínrse todas Ins conquistas, pus no 
hay espera posible y todo aplazamien: 
to sera funesto; toda esperanza que so 
tenga en algo que no sen el empleo de 
la acción directa, sorá infundada y per" 
niciosa. Nada de prórrogas. 


Sobrepongámosnos al miedo que nos 
anula y scamos fuertes on ln exigen- 
cia de nuestros “derechos. El hambro 
no es una tortura que un puoblo pue- 
da soportar on silencio. Los que pro. 
ducen no puuden admitir semejantes 
privaciones. Los creadores de ludas 
las riquezus deben: :poscerlas. Es ya 
tiempo de quo las coscchasscan para 
quienes con aus csfuorzes las hacen 
producir. No son ocho horaz, ni seis, 
ni cuatro, ni dos, lus que queremos 
para lo jornada del dinrio trabajo. No 
es: aumento de jornal tampoco. Lo 
que vamos a conquistar cs la abolición 


de la propiedad y ¡no hemos de gas- 
tar energias en luchas engañosas y 
estórilos. 

¡Que termine la explotación del hom" 
bre por el hombre! 

“Eso queremos. 


Banderillas 


Los Congresos! 


«¿Quercis_ no hacer n:uda?- dijo- José 
Mazzint--¡reunfos en congreso!» 

Apesar que la opinión de Mazzini es 
de peso. y apesar de que data de mu- 
chos aos tal afirmación, la gente, sin 
embar¿zo, continúa perdiendo el ticm- 
po en organizarlos. 

Y tanto ¡ha degenerado tal cos: 
tumbre que hasta los inspectores de 
trabajo —¡No se rfi querido lector!-- 
se están reuniendo cn «congreso» pa. 
ra justificar asf su existencia, y qué, 
si no sirven para el objeto que han 
sido cercados, por lo menos, ¡+conti- 
nuan perdiendo el tiempo en cualquier 
osra cosalo + 

Nos explicamos, por ejemplo, que 
los socialistas se reunan cn congreso 
en Berna para tratar sobre «la depre: 
cinción de Ja moneda» (len Esta ¿poca 
que Ja estamos aboliendo!; y que los 
representantes de los aliados se reu- 
nan en «solemne Congreso de la Pazo 
para acentuar entre ellos la guerra; 
en verdad, no nos explicamos la 0cu- 
rrencia de los muchachos, inspectores 
del tesibajoJen querer «jugar a los con- 
f¿TCSOS»> 

¡Como se vá acentuando cada. vez 
más la necesidad de cambiar éste rá. 
gimen, pira que no se continúe co- 
metiendo tantas «macanas»! 


Que lásilmal 


En un telegrama frfo, seco, sin cu. 
mentarios, en una sola línca, nos nun: 
cia la prensa burguesa de que el *sal: 
vador de la humanidad» W. Wilson, 
regresará a su país el 15 del corriento 
mes. - 

¡Que lástima! ¡Que desilución la 
nuestra, que esperábamos, «contentos y 
confiados», que cl grande más gran- 
de de los grandes hombres nos encia 
reilara, a cota humanidad descarriada, 
en hi senda de Ja bondad y la justicia! 

¡Que plancha, que chasco nos hentos 
Mevado los que esperábamos «el de- 
recho a que los pueblós tuvieran la 
libertad de organizarse política y cco 
nomicamente sin: intervención de 
fuerzas extradas»! y y 

¿Que tenemos que hacer ahora, cn 
vista de este fracaso, los que esper: 
bamos que nos emanciparan?] 

¿Tenemos, nosotros mismos, otra 
vez, que cargar Ti pesada cruz de 
nuestra emancipación? , 

¡Que lástima, estábamos tán «conten- 
t0s y confiados» en que Wilson nos 
salvara 

¡Cómo, cn forma fea y desvergon- 
zada, nos robó la pliuta este quijote de 
cartulina! 


¡Que nostalgla! 


Desde hace un mes, más 0 menos, 
un aburrimiento feroz domina do 
nuestro ser, > * e AS: 

Una quietud de muerte se denota 
cn-todos los rincones de Montevideo. 

«4 misma prensa burguesa, que an- 
tes nos servía suculentos platos de 
«terrorismo maximalistia» ahora, como 
si lo hiciera adrede, no nos habla más 
que de murgas, de tablagdos, y del 
carnaval político del 1.0 de Marzo, 

Ni siquiera a altas horas de la noche 
nos levantamos sobresaltados. como 


antes, al oir cl ruido de las ametralla-? 


doras que nos anunciaban las manio- 


Nue, * 


_— 


Pl 


- 


bras de ensayo de Sampognaro 

No vemos tampoco desfilar por las 
calles los piquetes de soldados y. poli- 
cías que nos recordaban aquellos her 
mosos tiempos de la mazorca. 

¿Porqué Santo aburrimiento, tanto 
silencio Sr Sampognaro! ¿Porqué no 
nos arma alzún otro «complot maxi: 
malistas, Vd, que lo sabe «armar» a 
las mil maravillas, y así se entretiene 

“otro rato? 

¡Vamos Sr. Sampognaro, Vd. quees 
tan bueno, tan humanitario, tan «so- 
cialista», haga otro esfuerzo y man- 
ténganos en esa tensión nerviosa del 
mes pasado! : 

¡Vamos, no tema de hacer otra plan 

—": cha, ha hecho Lintas, val 


de todis las comparsas político-carna- 
valescas, que deben pasar a la breve- 
idad posible atuscribirse en el «Tablado 
Oficial», re puisito in el cual no pueden 
intervenir «a disputarse Jos valiosos 
premios, consistentes en cómodas 
butacas parlamentarias que rinden 
mensualmente—aun sin sentarse en 


ellas trescientos sesenta pesos men- 
suales. No siendo esta cantidad «moco 
de pavo», y habiendo mucha compe- 
tencia entre las viejas y nuevas com- 
parsas, se pide a los interesados que 
se apresuren a inscribirse 

NOTA. Se - pide presentarse sin 
careta, por cuanto ya el pueblo nos 
conoce apesar de ella. 


LA BATALLA 


custancia de hacer crítica y orientar 


la revolución en el sentido más avan- 
zado posible sino por a influencia que 
£50 pudiera «tener en el interior de 
Rusia, por lo. menos para la oricn- 
tación de ¡os pueblos de América. 
Pero no; aceptan sin discusión los 
platos que le sirve la prensa burgue: 
Si, para tejer comentarios antojadizos 
pesimistas, suicidas y producir el de- 
saliento en las filas revolucionarias. 
Y eso, sencillamente, es hacer el 
«caldo gordo» 1 ta burguesía; es tra- 
gar el anzuelo que nos prepara la pren: 
$4 burguesa para que nosotros en vez 
de preparar e imitar a les revolucio- 
narios rusos y demás países de la Eu- 


los ebreros en condiciones de repeler 
con ventaja cualquisr abuso patronal. 
Así se ha comprobado últimamente, 
habiendo ocurrido que algún patrón, 
aprovechando la merma del trabajo 
se creyó con derecho de hacer selec- 
cionamiento de personal (despidiendo 
a quien se le antojara. 

Demás estaría agregar, que de inme- 
diato los trabajadores tomaron la ac- 
titud requerida, evitando se comotie- 
ra tales injusticias. Estos hechos a |¡ 
wás de dar al ejemplo de cuanto vale 
la organización; son también digno 
ojemplo de solaridad proletaria y vio- 
nen a demostrar la superación cons: 
ciente que día: a día va creándose entro 
los trabajadores. 


Quo ni es edifleante ni 63 


Querra a 
7 OBadas! 
OMpañerism 
y habremos así Procedid 
altivez.— Jacintrogu. 


Tablado ofelal 


Convencidos de 


confección de modernos 


hacer un servicio 


vendrán a disputar los premios en ell y haga uso de eso), 
próximo carnaval político, 
Dice asf «Se pone en conocimiento 


invitación y que no habrá prórroga. 


¡_EKSnA A 


todavía con la Revolucion Rusa 


A 


OTRA. —Se recomienda, a la vez, la 
programas, 
en los cuales, se hable mucho de: 
úblico; damos a continuación el edicto «jornal mínimo», «casas para obraros», 
P . eS 5 iva | *pensiones a la vejez», «libertad de 
publicado por la Comisión Directiva] ! 
del «Tablado Oficial», invitando ajpensamiento» (aunque despues'se me- 
inscribirse a las comparsas que inter» | presos a todos los tontos que ercan 


OTRA.—Se previene que esla única 


Desde hace año y medio más 6 me- 
nos, que la prensa burguesa viene te- 
jiendo los más grandes embustes; ha 
lanzado las más grandes calumnias | 
alrededor de la gran revolución rusa 
y, sin embargo apesar del tiempo 
transcurrido, y de la constatación de 
que todo lo que se dijo alrededor de 
usa revolución fueron pura: mistilica 
ciones, no obstante cso, repetimos, 
aún existen personas que toman al 


pié de la letra cualquier noticia de la 
prensa mercenaria que ensombrece el 
varácter de la revolución y la integri- 
dad de esos grandes revolucionarios. 


En estos días, por ejemplo, la pren- 
sa now anunció que qu revolucionarios 
rúsos habían aceptado la invitación 

/ hecha por los aliados para tener una 
conferencia en la Sala de los Princi- 
pes y la versión de que un correspon: 
sal anarquista» habla mandado noti- 


bre los cuales están indiscutidamente 
triunfantes! 

Podrfanse admitir incertidumbres al 
principio de la revolución' rusa, pero 
hoy, cuando hasta los mismos políti. 
cos, burgueses y escritores asalaria- 
dos reconocen su inconmovilidad yen 
radicalismo es pecar de ingenuidad, 
porlo nienos, al hechar sombras sobre 
es revolución y sobre esos revolu- 


cionarios y producir desalientos en las 


lilas proletarias que es lo que busca 
precisamente la burguesía, al «fabri: 
cár esus telegramas para la exporta- 
ción». 

¿La prensa burguesa—para hechar 
somb:as sobre la revolución rusa y 
dividir al proletariado internacional — 
no explota el tratado de Best-Litovsk 
diciéndonos que Lenine, Tronskri, etc. 
se hablan vendido a los alemanes? 


Sin embargo, después se comprobó 
en forma absoluta, que ese tratado 
había sido impúesto por la fuerza por 
parte de los imperialistas alemanes y 
aceptado por los revolucionarios por 


cias de que la «dictadura actual, era 
peor que la zarista». 

Pues bien, estas noticias, que .ten- 
drán a no dudar, el mismo valor de 
veracidad de las demás que cl telé- 
grafo nos ha remitido, ha servido de 
base para que en «La Protesta» de 
Buenos Aires, aparecieran varios ur- 
ticulosfpesimistas hablándonos de «des: 
doblamiento» y de otras faltas de in- 


que no tenían más remedio pero, con- 
vencidos, que quedaría anulado dicho 
tratado, cuando ellos hubieran 
consolidado la revolución inter: 
na y producida la revolución en Ale: 
mania y otros países. Y así fué, 


tegridad revolucionaria. 

Unicamente una falta de orientación 
propia de lo que está pasando en Ru- 
sia, y a la vez, una sugestión de las 
maquiavélicas versiones que a diario 
publica la prensa burguesa, puede ad- 
mitirse que se dude de la integridad 
de los revolucionarios rusós y aceptar 
como posible que éstos, a esta altura 
de los acontecimientos mundiales, pue- 
dan pactar con la burguesía. 

¿Como es posible creer, que ahora, 
en que la revolución rusa está com- 
pletamente consolidado intermamente 
como la misma prensa burguesa, a 
ratos, nos lo asegura—pueda entrar a 
pactar con la burguesía, cuando, alti- 
vamente, en los primeros días de la 
revolución, que no habla seguridad 
de triunlo, no quisieron reconocerlo 
ninguna clase de privilegio e indem, 
nización? 

Como es posible creer, que triunfun- 
1c la revolución rusa y entendida la 
revolución social cn los países de la 
Europa Central y en completa des: 
composición ya los palses aliados, 
puedan los revolucionarios rusos ¡b- 
dicar, transigir con sus cnemigos so- 


Los compañeros pesimistas, y que 
creen ingenuamente en la exacta ver, 
sión de los telegramas burgueses, se 
han olvidado, acaso que al principio 
nos presentaron a Máximo Gorki co- 
mo enemigo de la revolución, y que 
había sido muerto por los revolucio- 
narios y después, aparece Gorki for- 
mando parte del Soviet de Petrogra- 
do conjuntamente con su compañera? 

¿Poryué, entunces, el «corresponsal 
inarquisti» no puede ser otro «cuen- 
to de los tantos que nos ha formado 
la prensa burguesa alrededor de la 
revolución rusa, y que no tiene otro 
objeto que d-sviar la opinión pública 
y sobre todo de los revolucionarios de 
todos los países? 


¿Porqué, de inmediato, algunos se 
hacen eco de todó lo que pueda per- 
judivar a la revolución rusa y se ha- 
cen los sordos a todos los datos—que 
hoy son muchos—que atestiguan fir- 
memente el. afianzamiento y el radi- 
calismo de la revolución rusa? 

Sería aceptable que dichos compa: 
heros admitieran esos rumores en for- 


conquistas por el mejor bienestar a la 
clase productora. 


ñosa constancia para aleanzar u 


ropa Central, perdamos tiempo en 
«Macinitas» en vez de organizarnos 
revolucionariamente y estudiar la me: 
jor forma de derrumbar cuanto antes 
y en la mejor forma posible este in. 
mundo régimen 

La revolución rusa ya no admite 
discusión por la bondad de su conjunto 
y de sus detalles, que ein duda algu- 
na los habra, esos los discutiremos 
cuando nosotros mismos, por nuestra 
fuente oficial. tengamos algún día los 
datos seguros 

Por ahora, pues, según nuestro en- 
tender no debe de haber más que 
una consigna entre los anarquistas: 
Viva la Revolución Rusa y su pronta 
extensión en América». 


A 


Actividad proletarias 


Las medidas represivas que ultima- 
mente . tomara el gobierno contra la 
clase proletaria, asaltando y clausu 
rando locales obreros y encarcelando 
a- infinidad de trabajadores no han 
conseguido, por cierto, los fines pro- 
puesto por los ebirros y muy al con- 
trario, la actividad proletaria se nota 
en forma bastante halagadora. 

Y es que, actualmente, el trabajudor 
Seve precisado a pensar,las necesidades 
que soporta le exigen la fijeza de su 
atención y pensamiento acerca de las 
causas originarias de ese perpetuo ma- 
lestir en que vive. De ahí que estas 
depresiones y estos atentados, lejos de 
debilitar el espíritu rebeldo del traba- 
jador, lo robustecen y lo hacen sólido? 
Por ¡eso hoy vemos en todos los gre- 
mios los mejores sintomas que. nos 
dan prueba de que el sentir popular 
se orienta, cada vez mejor, en forma 
debida, haciéndose carne en la con- 
ciencia proletaria, la convicción de 
que solo por la organización libre y 
por las prácticas de la acción directa 
será posiblo materializar las justicieras 


Ciertamente que £e requiere emos 
as 
metas difinitivas. 


Obreros en Madera 


La sacretaría de este gremio nos re 


mite lo signiente para su publicación: 


Se cita a los obrezos de la casa An- 


gel Giorello para el sábado 15 a la 20 
y 3% en el local de la calle Galicia 


1260. 


Los obrezos de la Mueblería Inglesa 
han obtenilo un aumento en los jor- 
nales y a más que so les abone los 
sábados y que cuando se trabaje los 
domingos se les ds doble jornal. 

El boicot a la casa Modesto Rodrí- 
guez «La Vencedora» continúa. 

Se avisa a los obreros en madera 
que en su secretaría hay pedidos de 
trabajadores. * 


Obreros en calzado 


Puedo asegurarse que el gremio de 
Obreros en Calzado es la entidad 


obrera más ¡uerte de Montevideo en 


ma ipotítica y aprovecharan la cir-[la actualidad. Su organización pone a 


Los peones de barracas afectados 
por la pesto del carbunclo, que día a 
día hace víctimas a infinidad de com- 
pañeros, están emprendiendo una 
campaña para llogar a [la cumbre de 
sus aspiraciones que consiste tener hi- 
fiene en las barracas la que les aso- 
gure la vida contra la peste del car- 
bunclo y protestar, a la vez, contra la 
¡Cámara Mercantil como única promo: 
¡tora de la desorientación de los peo- 
nes de barracas 


Al gremio gastronómico 


Compañeros: Por vez segunda, y 


. 


Erratas 


Errores, mu 
TA LLA. Escri 


chos salen en 


«lay 
silenciar, 


dojarse corre. 


1. Y vamos 
que como int 


roito, lo €XPresado y 

En la hota, lo trozo de nota, e 
9: R, U. a que dimos publicid 
número “anterior, 


seguramente no será la última, voy a 
señalar a nuestro gremio la plena des- 
organización en que vive. El mal está 
urraigado, cierto es, pero no ha llegado 
aún al grado de incurable Todo con- 
siste en que el enfermo (el gremio a 
que pertenecemos) con un poco de 
vergllenza y un mucho de voluntad, 
se decida a curarse, a gozar de «salud»: 
quo en este caso, «salud» equivale a 
dignidad. Es verdad, calnaradas, que 
muchos de vosotros ' peimanecdis afl- 
liados a tal o cual sindicato, a una u 
Otra de las relativamente muchas Agru 
paciones que los gastronómicos hemos 
fundado. Pero es tambien verdad— 
verdad grándo, innegable—que ¿ningu- 
no de esos7-organismos merece, en 
justicia, el nombre de sindicato, puesto 
que, el que más, el quo menes, todos 
descansan sobre bases falsas o siguen 
rutas equivocadas. 


remi- 
O: Donde dice «.. todo 


: <..hasta el 
exija un vivir «bruy 0: 
80», debe leerse: «hasta el límite que 
«lo» exija un vivir «humano». 


Obreros en Construcciones Navales 


En este gremio »e viene notan 
una Sp actividad, lo 
que sera dentro de 


de los gremios 


lo 
que hace prever 
Poco tiempo uno 
"mejor organizados ile 
esta capital; ocupando así el lugar que 
le coriesponde para reivindicar lus 
múltiples-rrejoras que le pertenece y 
que por indiferencia de los mismos ¡11: 
leresados no se han podido llevar a 
cabo, 

Dentro de Poco iniciará una encrgi 


La Casa de Galicia, por ejemplo, os 
uno de los grandes peligros para la 


existoncia racional de nuestro gremio 
De nuestro. gremio y, también, de 
cuantos otros, como el gastronómico, 
compónese, en su gran mayoría do 
trabajadores españoles. ln tal Casa do 
Galicia acaba de anunciar, pública- 
mento, la creacción de la sección «Fo» 
mento y Protección al Trabajo», cuyos 
fines "aparentes serán «proporcionar 
ocupación a quienes carezcan de ollas, 
Decimos fines aparentes, tan sólo Apa- 
rentes, pues los reales, los positivos, 
son muy otros; son'desviar en primer 
término, la atención de aquellos obre- 
FO8 que, con un poco de luz en sus 
cerebros, encaminen sus pasos y diri- 
jan sus miradas hacia la organización 
verdadera y única que debe y licne 
que preocupar a los explotados. La 
Casa de Galicia persigue un fin pri- 
mordial: mantoner el cariño a la patria 
en los fpechos de aquellos que han 
debido abandonarla, ya por hambre, 
ya para escapar a los rigores do esta 
O aquella otra ley kiberticida: Todo lo 
demás es púra pamplina, puro humo 
de paja. Fundada por hombres abur- 
guesados, enfatuados, explotadores o 
imbeciles, fácil es colegir Ja obra que 
la institución puede realizar Con la 
máscara de un mentido regionalismo 
— pues puede ser socio de ella un ga: 
llego, como un andaluz, como un ca- 
talán, y hasta los hijos de tales— 
la Casa de Oalicia ño es otra cosa, en 
resumidas cuentas, que una de las 
tantas «sucursales» que sirven a los 
industriales y capitalistas, atrayendo 
sobre ellas, a base de diversión, patrio- 
terla y mutualismo, la preocupación de 
hombres que, por ser esclavos —mo- 
dernos esclavos, pero esclavos al fin— 
debieran renegar, unanimemente, de 
secundar obras tan poco edificantes e 


ca campaña para combatir la desoci- 
Pación forzosa algún causa numeró: 
Sas víctimas, especialmente enel Bro: 
mio de caldereros. 

También se habla de reveindicar cl 
Beguio obligatorio e integro y la libe:- 
tad pala asistirse al médico que mejcr 
le pareza, como también ciortas med: 
das para ovitar lo menos posible los 
accidentes del trabajo y otras mejoras 
de higiene. 

Los carnets para asociados que con: 
feccionó Sita sociedad, están dando un 
excelente resultado, pues [quedan po: 
rolirar hu carne emÍo que fenga qu: 
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Para la próxima semana probablemen . 
te, pondremos en circulación la rifa 
que ya hemos Aanunciado,. a beneficio 
de nuestro semanario, y que constará 
de vallosos premios, 

El sorteo se hará en combinación con 
la loterianacional y el valor de cada 
boleto será de 0.10 cta, ] 


El comunismo en México, 


De la hermosa 
mo en México, 


página «El comunis: 
LA 
BATALLA 


que ha editado 

, Bún Quedan para la venta 
una buena cantidad al precio de $0.50 
el ciento. 


Los compañeros que tengan interés 


pue ¡o hacer los pedid tra ad: 
ministración- eS 


